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Semestre -. $ 6,50 
Ano.. $ 12 
Número suelto. , 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y librería, S A,, Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo cu Puerto Rico; &. Maíniei Mócete Padilla i-onra) 

R E D A C C I Ó N Y A D M Í N Í S T R A C I O N 

Plaza del Ángel, 5, — MADRID. — Apartado 12.142 

POLVg/ IN/ECTÍGÍDA/ 

LErERxCOnP 
son irifAUDirs PARA LA DrsíRuccioN DE TODA 

# CLASr DI inSECTOS' 

Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid. Ayuntamiento de Madrid



30.—¿Qué te parece Venecía? ' 

31,—¿Qué te parece mi proyecto? 

DECEPCIÓN CULINARIA 

La Hija idel rey de los caníbaJes.—Hoy 
.no tendremos almuerzo, papá. La cocinera 
-se ha escapado con él. 

(iDe The Humorist. Londres.) 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

I I RFRTfl Pulseras de pedida 
rILIltn I U 7, CARRETAS, 7 

—¿Está Mr. Hackett? 
—Sí; creo que le encontrará iisted arri­

ba, en la espalda izquierda. 

32.—Charada. 

Tan pronto tercera cuarta 
como •primera segunda. 
Ya a la vecindad tiene harta 
la toílo, que Dios confunda. 

33.—Charada. 

Lleva esa una tres a casa 
en la tres prima, de modo 
que no se golpee, y no entres 
por la una dos; por la, todo. 

34. — Tan pronto le di el encargo 

DONAIRE SATÉLITE 

5 0 0 i I I i 

V I s a O d 

35.—El «Tenrtrio» es 

Í N D I C E R O J O 

N O T O R I O 

CONOCEDOR DIÍL FAÑO 
El señor, a la nueva mucama La se­

ñora es muy nerviosa. Si ocurriera algo, 
en este armario encontrará usted cuanto 
necesite. 

—¿Algún remedio para tranquilizar a 
la señora? 

.—•No, algodón y árnica para usted... 
(Dé Fliegender Blaetter, Munich.) 

Ayuntamiento de Madrid
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CL/VOTB. 

atrae al 
ello yexe. 

El legítimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel, es siempre falsificado 

\ El propietario del danzmg.—Pido a todos ustedes, excepto a este seriar, que desalojen el local tranquilamente... 

(De London Opiman.) 

Ayuntamiento de Madrid



BUEnHUMOIl 
S E M A N A R I O I L U S T R A D O 

Madrid, 11 de noviembre de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
UALQUIERA charla con estei ca­

tarro que poseo, exhibo 
y pongo a la disposición 
de ustedes!... 

Un catarro es lo más 
actual que puede ofrecer­
se. ¡ Desenvolvamos el 
pañuelo, y el asunto!.. . 

—'i Atchiss!. . . 
—¡Jesús! . . . 
—¡ Gracias!. . . 
¡Procedamos a su .definición científica! 
¿Qué ea un catarro?. . . 
U n catarro es una especie de "poli­

zón" que sa introduce, sin ser visto, en 
el globo de nuestros pulmones, acompa­
ñándonos durante todo el viaje catarral, 
que suele ser largo, y con averías. . 
(Viento del "Este"".) 

Según decía el difunto Dr. Simarro. 
la duración de un catarrito depende de 
'CÓmo se le atienda. Si se le descui­
da, puede durar hasta treinta y im 
días. En cambio, sometiéndose 
el enfermo a un severo régimen 
curativo, el catarro desaparece 
a... los treinta.. . ¡To ta l : un día 
de diferencia!... ¡Realmente, no 
merece la pena de molestarse! 
¡Y es que la tal afección de 
Ins mucosas es de las más re-, 
beldes que ;e conocen!... (¡ A.t-
chissj. . . ¡Jesús! . . . ¡Muchas gra­
cias!...) Quedamos, pues, en que 
un catarro es una especia óe 
"polizón" que nos da un "pa-
lizón" tremendo. Y contra el 
que no hay manera de luchar. 

Muchos son los remedios, 
científicos y caseros, inventados 
pai:a combatir esta dolencia. 
Mas, ¡ay!, ninguno es eficaz. 
Como, ahora mismo, vamos a 
ver. ' 

¡ Lo, de sudar, es una maca­
na!... ¡ Nadie se ha curado un 
catarro sudando!. . . El sudor es 
bueno para ganarse el pan de 
cada día. Pero pensar que, ade-
m,ás del pan, nos va a dar la 
salud, es mucha candidez sudo­
rífica. 

Meterse en la cama siempre 
es conveniente. Y acompañado, 
mejor que sólo. El calor irra­
diado por los cuerpos es siem­
pre beneficioso para los "enfria­
mientos". Lo malo de este ré­

gimen de leche y abrigo as que, por lo 
regular, el paciente se acuesta sólito, y 
se aburre de lo lindo... 

¡ Horas largas y crueles las que se 
pasan en la cama, con un edredón, en­
cima ; un colchón calentuoho, debajo; y 
dos o tres amigos pelmazos, en rede­
dor! . . . i No existe tormento parecido!.. . 
Únicamente la llegada del médico, que 
suele ser un señor ingenioso y cagan-
ch'isia, nos distrae unos minutos... Sin 
embargo, el odio a la lana aumenta 
cada vez más, y el catarroso acaba per 
levantarse.. . la tapa de los sesos. Y 
quien dice la tapa, dice el embozo de 
la sábana de arriba... (¡ Atchiss !... ¡ J r -
sús!. . . ¡Gracias!.. .) 

Libre ya del suplicio del lecho, viene 
el tormento de la leche. Y de las demás 
bebidas calientes. ¡ Tés, cafés, tilas, mal-
vabiscos, flores de malva, y flores de 
lemus!. . . ¡Todo inútil! . . . ¡Bebiendo «e 
curan las penas, pero los catarros no! . . . 

Para los constipados "húmedos", se im­
pone la "ley seca". . . ¡Basta ya de t o ­
mar una taza de esto, lo otro y lo de­
más allá!.. . ¡Taza, para los moros!. . . 
(O para las moras de jardin...) Un ca­
tarro no se ha curado nunca con un-
"ponche". Y eso que ei "ponche" es una, 
bebida de hu.eyo... ¡Pero, ni por esas!, 

Y ¿qué decir del sinfín de drogas y 
específicos con que los pobres enfermos 
envenenan su organismo?... 

Ni el mental, ni el eucaliptol, ni el 
fenol, ni el mismo director general de 
Seguridad, son capaces da cortar un ca ­
tarro en seco. 

¡ Inútiles son las pastillas de benzoa­
to, de clorato y de "vamos pasando eli 
r a to" ! . . . • . 

Para nada sirve el alquitrán, la brea, 
como no se trata de construir una au­
topista, de la Sociedad "firmes espe­
ciales". (¡Mejor será que no firmes!) 

Y si ninguno de estos remedios al i ­
vian los bronquios, ¿vamos a 
mandarles a ustedes a hacer 
gárgaras?... ¡De ninguna m a ­
nera! . . . No conseguirían ali­
vio... (¡Atchiss!... ¡ Gracias !...) ' 

Cuando un catarro se nos fi'a 
en las vías respiratorias, lo me­
jor es proveerse de paciencia. 
De paciencia, y acaso de un-
guardia urbano. Es el único que 
puede dejarnos libres las vía;. 
(Y usted'es perdonen si el chi=-
tecito está también resfriado.y 

Mientras noviembre nos azo'-e 
con sus heladas disciplinas (¡ bo­
nito símil!), nuestra misión es 
toser y toser. ¡ Claro que lo más 
bajo posible!... 

Porqus, en estos t i e m p o s , 
¡cualquiera tose fuerte!... 

Lo único que hoy le está per­
mitido al catarroso más rebol-
de, si le dueJe la cabeza, es 
comprarse dos "sellos". 

Uno, para la cefalalgia. 
Y otro, para los labios. 
¡Atchiss! . . . ¡Jesús! . . . ¡Mu­

chas gracias!. . . 

L U I S D E T A P I A 

Peleterías Zumel 
Dib. SiLENO.—Madrid. C A R M E N , 7 — 
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BUEN HUMOR 

UN CUENTO L E G Í T I M A M E N T E INVERNAL 

El gabán de pieles de marta del Canadá 
Creo que ha llegado ya el momento 

de dedicarles a mis forzudos lectores 
un -cuento de invierno. Noviembre se 
encuentra casi en la mitad de su ca­
rrera; Don Juan Tenorio se ha vuel­
to a su casa a dcscainsar hasta el año 
que viene y a dejarnos descanear a 
los demás; ks castañas asadas inva­
den todas las esquinas de esta sufri­
da viUa; y las capas apañólas se ven 
en la mar de escaparates de sastre­
ría sin que los castizos se decidan a 
volvérselas a poner. Estamos, pues, 
en io más molesto y desacreditado de 
la época frigorífica. No es, por tanto, 
un abuso el pretender que el lector 
aguante un cuento invernal. En vis­
ta de lo cual, vamos a intentar que 
lo soporte, y sea lo que Dios quiera. 

La narración ique vamos a acome­
ter con «1 ímpetu que nos caracteriza 
Se refiere a un suceso que ocurrió pre­
cisamente a mediados de Noviembre. 
El protagonista era amigo nuestro y 
prójimo de todos nuestros lectores; y 
el lugar donde sucedió la cosa, Ma­
drid. Como pueden ustedes ver, el 
principio no puede ser más lógico y . 
moral. 

Bernardo de la Espada (quo así se 
llamaba el protagonista susodicho) 
era-, hace algunos años bisiestos, uno 
de los hombres más elegantes de la 
villa y corte. Su preocupación más 
honda y persistente era vestir bien, 
y su orgullo más iegítimo' el que los 
amigos y transeúntes lo notasen. To­
dos sus trajes eran inglesa, y casi 
todos sus sastres también, porque no 
les pagaba más que cuando podía, y 
no podía nunca. 

No obstante, Bernardo de la Espa­
da llegó a ser considerado por la opi­
nión pública como el prototipo de la 
e''egancia madrileña, y llegaron a son-
reírle las mujeres, a ^besarle loe ni­
ños y a mirarle con respeto los mi­
litares sin graduación. Consciente de 
su éxito, empezó a lanzar modas, y 
no pasó mucho tiempo sin que otros 
e'iegantes imitasen el vuelo de sus 
americanas, el color de sus corbatas, 
las cintas de sus calzonoülos y los 
cuadros de sus calcetines. Fué el pri­
mer español que asistió a !ia Opera 
con puños de celuloide, que fué a los 
toros con sombrero estrecho, y que 
se presentó en la inauguración de la 

Exposición de Bombillas Eléctricas 
con flexible. •• 

Cuando se le moría un amigo' po­
nía un lazo de gasa en el bastón; y 
si era en época de lluvia, salía a la 
calle con paraguas, pero, en vez de 
abrirlo, lo llevaba cerrado; y si al­
guien fe preguntaba por qué lo lleva­
ba cerrado, contestaba que lo llevaba 
cerrado por defunción. Y así sucesi­
vamente... ¡Fué, en suma, el hombre 
de las elegancias geniales!-.. 

Un año, en Biarritz, estrenó un 
chaleco de Bayona, y los franceses le 
nombraron hijo adoptivo del Midi. 

Otro año, en Nueva York, dando 
una conferencia sobre la elegancia eu­
ropea, dijo que las americanas de do­
ble fila de botones eran las más so­
lemnes para ir a misa, pero que, sin 
embargo, las americanas más .bonitas 
para su gusto eran las mecanógrafas 
de Nueva YOrk. Fué aplaudido con 
efusiva barbarie, y un yanqui, en ©1 
colmo del frenesí admirativo, le dio 
tres besos en la nuez. Bernardo de la 
Espada se puso intratable después de 
est« triunfo. 

En Madrid no fueron menos im­
portantes sus momentos de apoteo­
sis. El estreno de unos pantalones con 
los colores de la bandera portuguesa 
le valió un suelto en cada, periódico; 
y el estreno de un sombrero con una 
cinta de Douglas Fairbanks le valió 
el mordiíco de un perro, que ai fin 
y al cabo, era otro suelto, aunque no 
tan agradable como los primeros. 

En resumen: podría citar centena-

riHUt )U*I U lUEUUi 

ÚSELO Vd! 
E> d tadttt trotado 
de bcUc» de la pid 

TROFF- -Albacete. 

—¡Señores! Soy el tío de la suerte; mañana me 
coloco de corredor de aceites y granos. 

-^Eiitonces eres un corredor con dos salidas. 

LOS 
PERPUnES 
DE TASARA^ 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

res de . éxitos de Bernardo de la Es­
pada, pero no me da la gana. 

Ix) que sí es necesario decir es que 
Bernardo y yo éramos amigos en lo 
que cabe, desde la época florida de 
nuestras tiernísimas infancias. Ahora 
bien: como yo era menos elegante que 
él, mi amistad era más' desastrada 
que la suya. En una palabra: Ber­
nardo me quería a mí bien, pero yo 
a Bernardo le quería menos que al 
recaudador de las cédulas personales 
e intransferibles. ¿Esto era envidia, 
o dolor de estómago? ¡No \o he po­
dido averiguar jamás! 

El ca;o fué que la elegancia de 
Bernardo de la Espada tuvo en mí, 
no un admirador, sino un crítico de 
los más despiadados y biliosos. Yo 
me reía de sus tíhaqués, de sus cami­
setas, de sus cuellos de pajarita... 
Yo acogía con sarcasmo indostánico 
sus ligas color verde botella, sus ga­
bardinas color buñuelo de viento', sus 
sombreros color café exprés... Yo me 
burlaba de sus bufandas color via­
ducto... Yo sacalba punta a eus za­
patos color crema de limpiabotas... 

Y Bernardo no se enteraba de la 
infame mala pasión que me dictaba 
tales exabruptos. 

Pero un día no tuvo más remedio 
que enterarse. 

Acababa de regresar de París, con 
un gabán de pieles, que ya en la Es­
tación del Norte provocó varias aber­
turas de 'boca entre los mozos de 
equipajes y los chauffeurs de los ho­
teles más acreditados. 

Las pieles, según él, eran de marta 
del Canadá. Según yo, eran de un 
animal eminentemente inferior. Pero, 
contra mi parcial y apasionada supo-
eición, el gabán de pieles armó el al­
boroto en la calle de Alcalá. 

Empecé a agonizar de envidia; pe­
ro esperé, agazapado como traidor de 
melodrama, a que llegase la ocasión 
de poner en evidencia a mi pobre 
amigo. 

Y la ocasión no tardó en presen­
tarse. 

Una mañana nos encontramos Ber­
nardo, el gabán y yo en la más cén­
trico y frecuentado de la Puerta 
del Sol. 

Bernardo no pudo' evitar la emi­
sión de esta frase .que le saldó del 
ahna: 

—¡No me has didho nada de mi 
gabán de pieles! ¡Me ha costado diez 
mil francos! i ¡ Es de marta del Ca­
nadá!!... 

A lo cual contesté yo con un acen­
to chulapo espeluznante: 

—üMiauü... 
Y entonces surgió el drama con 

todo su bárbaro esplendor. 
Decir yo ¡miau! y erizarse todas 

las pieles del gabán y salir de ellas 
un caverno?o ¡fu!, fué todo cosa de 
dos segundos. 

Y no fué esto sólo. El gabán saltó 
solbre mis hombros y poco después 
tenían que llevarme a la casa de so­
corro con catorce arañazos y una 

dentellada de pronóstico absoluta­
mente reservado. 

Los médicos no lo querían creer. 
Y seguramente ustedes no querrán 

creerlo tampoco. 
Y, sin embargo, tos médicos y us­

tedes hacen mal, porque es verdad. 
. Lo juro con todas mié fuerzas. 

ERNESTO POLO 

Peleterías Zumel-CüE!^^ 

j„r-<„ ívt," '^-

k y^--LA 

^\\ 
L Tt^Jj ZT^^'iy^-f 

Dib. CASERO Madrid. 

—Pero, muchacho, ¡qué dentadura tan grande tienes!••• 
—í/s que... ¿sabe usté?... me han dicho, que mi hermanitose ha comidoi 

el queso del cura, y se m^ han -puesto los dientes largoj... . - •• 

Ayuntamiento de Madrid
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ABiA/ t »'W/TO/ 

EN LA BARQUILLERA 

iLo que se aprende en el teatro!... 
En los teatros de revista—y alguna 
<}ue otra vez en los de verso; basta 
para ello ocupar alguna ñla de delan-
ite—se aprende anatomía; en otros, 
'Como Fuencarral, donde ahora acfúa 
el gran Morano, se aprende a bien 
morir y a resistir con entereza las peo­
res catástrofes del globo; en el Reina 
Victoria se aprende el modo de ca­
sarse siempre con la persona que uno 
quiere, empleando para ello la vía 
sentimental en complicidad) con la 
Providencia; en el Infanta Isâ bel ee 
aprende también el sistema de que 
todo acabe en boda, pero no por sen­
timiento, sino por truco. Es más útil: 
cuando hay sentimiento por parte de 
la dama y del galán, se acompañan 
en el sentimiento mutuamente: se 
casan; cuando la Providencia inter­
viene, no digamos: hay a veces que 
casarlos más que a paso, como pri­
mera providencia. Pero cuando todo 
se pone mal y queremos que se pon­
ga bien ¿qué haremos? Ir al Infanta, 
y aprender. 

Van dos 'dbras en lo que va de 
temporada que enseñan mucho al res­
pecto. La primera ba sido la come­
dia de Pepito Fernández del Villar, 
Lola y Loló, de la cual no hemos ha­
blado como debiéramos porque nos­
otros tenemos por principio no cum­
plir nunca el deber a fin de no per­
der la lozanía. 

Lola y Loló, señoras y señores, nos 
•enseña un truco de casamentera; el 
timo que pudiéramos llamar de las 
•corbatas. La casamentera observa que 
al joven B ee le antoja todo lo que 
tiene el joven A; que en cuanto el 
joven A estrena una corbata, el otro 
estrena otra igual, y se dice para sus 
adentros: "En cuanto él joven A es­
trene una novia, el joven B querrá 
estrenar otra igual"... ífeto es lo pri­
mero que debe, en buena lógica, pen­

sar la casamentera; pero las casa­
menteras no tienen lógica, porque si 
la tuvieran no casarían a nadie y de­
jarían a cada uno en su casa, que es 
el modo de que Dios esté en la de 
todos. La casamentera piensa, pues, 
y se dice: "Corbatas iguales hay va­
rias: si uno estrena una, el otro es­
trena otra igual y se queda tan con­
tento." Pero cuando 5e trata de esa 

—Y a propósito. ¿No me habías dicho 
que tu novio tenía^ título? 

—Y es cierto. Tiene titulo de chófer. 

Dib. TEEESITA GÜY. 

BR.UANI1NA EMILMAT 
LO MEJOR CONTRA LAS CANAS 

otra corbata de nudo corredizo, que 
se llama esposa, no es io mismo; si 
'hay estreno puede halber pateo por 
parte dei joven B, que ee enfada si 
lo B. Basta, en consecuencia limitarse 
a los ensayos: la, casamentera pone 
en tablilla ¡os ensayos de matrimo­
nio entre el joven A y la dama, y eso 
basta para que el joven B se le an­
toje sustituir al compañero. 

Es un procedimiento que no faUa. 
Sin salir de la calle del Barquillo se 
ba repetido el mismo caso cincuenta 
o sesenta veces, y las cincuenta o se­
senta, ha dado el truco el mismo re­
sultado matrimonial. 

* * * 
Ahora, en esta obra pintoresca y 

animada de Hugo Falena, El último 
lor,d, que debemos a Víctor Gabirondo 
y. Morcillo, el truco es otro, muy de 
actualidad: que una mujer haga de 
hombre, y que Orduña baga de ga­
lán... 

Eso hacen. 
Y se aprende mucho. 
El hijo de un lord millonario se 

casó' con una mujer rica—la Vilar—, 
pero pobre. (Pasa mucho'). Y el lord 
dejó al hijo, le dejó sin un céntimo 
y no le volvió a ver. Al poco nació 
una iúja. (Pasa mucho). Esta hija, 
al cabo de los años se ha hecho una 
mujer. (Pasa mucho). Viendo que sus 
padres sufren por la falta del cari-
rao del abuelo (pasa mucho) y por 
la falta del dinero del abuelo (pasa 
más.) se decide a escribir al lord 
mandándole un retrato suyo. El abue­
lo al. ver el retrato se cree que tiene 
un nieto, no una nieta, porque la nie­
ta en el retrato está vestida de sport 
y está vestida al día: vestida, por lo 
tanto,, de manera que ya no se ám-
tingue a simple vista si la mujer es 
mujer, o si es varón, como a veces 
(pasa mucho) no' se distingue.a sim­
ple vista si el varón es varón o... vi-
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eeversa. El lord se entusiasma por­
que quiere un heredero, y manda a 
buscar al dhioo. La cliica, en vista de 
eso, se hace el chico... Ei lord se ha­
ce de arrope ante las carantoñas del 
•nieto y... (¡la pluma tiembla!) apa­
rece Orduña. 

Llevamos ya tres años en que to­
cias las niñas bien suspiran por este 
boy... le vieron en la pantalla y des­
de entonces soñaban todas eUas con 
'̂̂ er el Boy detrás de la pantalla... 

El Boy de la pantalla era un sueño... 
.Todas las madres de familia estaban 
•el alma -en vilo, porque sus niñas por 
la noohe, en sueños, decían: "¡Voy... 
Voy... Voy...!", sin que nadie ks lla­
mara... Las niñas, en rigor, lo decían 
•con be alta; perO' las madres de fa­
milia, por fortuna, no andan bien de 
ortografía. 

-'Soñaban todas ellas con verlo de 
verdad, de carne y hueso; poca car­
ne y poco hueso; fino, espiritual uni­
forme y con uniforme y una gorra 
de plato, pero de plato del día... y 
de la noche. 

Serrano tuvo el acierto de contra­
tar al eerranUlo y nos lo exhibió... 
¡Qué momento! Aparece en la puer­
ta del fondo; ge está quieto allí un 
buen rato... En la sala se hace el si­
lencio... Se oye sólo en el silencio los 
aleteos de los corazones que vue­
lan... El 'joivein' prín'cipe sigue allL 
frente al lord. No se ha quitado la 
gorra, ignoramos si por razón de pro­
tocolo o por olvido; pero, gracias a 
Ja circunstancia feliz, podemos ver­
lo de gorra... No se nos olvidará 
mientras vivamos. Una joven, veci­
na de butacíi, se nos desmayó en los 
brazos y, ¡algo es algo!.... 

Después no vimos casi nada por­
que se nos nubló la vista; pero pu-

*dimos darnos cuenta de que Eloísa 
Muro—que en Lola y Loló nos ha­
bía regalado, en unión de Antonio 
Suárez, con una escena primorosa— 
obtenía un triunfo personal. Que ob­
tenía otro triunfo personal Alberto 
Romea, y que Pepe Isbert voWía a 
ser aquí, como en todas paxtes, el 

.tuenísimo actor de siempre. 

MANUEL ABRIL 

P Peleterías Zumel-5ü:!llüliZ 

—Me he llevado todo el día, pensando en ti. 
—No digas más. Has estada recorriendo escaparates. 

Dib. HERREROS.-—^Madrid. 
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-¿Y por qué sabes qvs tu sastre va de prueba? 
-Porque le veo que coge el ^^metro''. Dib. SAMUEL.—Madrid. 

I Museo de Berlín 
A un músico renombrado, . 

que me honra con su amistad, 
desde Berlín le han escrito 
que se ha celebrado la 
solemne reapertura 
del "Museo musical 
de instrumentos", el cual es 
estupendo de verdad, 
pues la colección que encierra 
no reconoce rival. 
Allí está el petit violón 
y el clavicordio simpar 
que Mozart tocaba dessde 
que no era más que un chaval. 
Allí está el órgano viejo 
que tocó el inmeiiro Bach, 
y un guitaro en que ya Weber 
foxtrotaba, y un Erard 
en que Mendeissohu tañía 
"La del Soto del Parral". 
Allí, en fin, está la flauta 
que solía manejar 
«1 gran Federico, el Grande, 
y aJlí su "gran cola" está.' 
Mas yo' Hamo la atención 

íi 
de todos, para probar 
que, aunque hay tantos instrumentos, 
podría haber' muchos más. 

Ni está el a^pa de David 
(que es iin curioso ejemplar), 
ni el caramillo que creo 
que habrá jubi'ado ya 
el bravo pastor-poeta, 
pues tiene un buen capital; 
ni la trompeta que al juicio 
])ostrero nos llamará; 
ni la flauta que hizo el burro 
sonar por casualidad; 
ni el tambor arohifamoso 
que don Nicanor está, 
desde su más tierna infancia, 
tocando sin descansar; . 
ni está la, trompa de Eustaquio, 
ni los timbales de ma­
carrones que un cocinero 
(que. aquí no quiero nombrar) 
me sirve; ni están los órganos 
de Móstoles, ni, además, 
está el pito del sereno 
de la caJle de Ferraz; 

ni la guitarra que hacía 
Perico, el Ciego, sonar. 
Tampoco hoy día figuran 
en e! museo alemán 
ni cierta ocarina que en 
k calle del Aremal 
tocaiba un ciego de noche; 
ni, en fin, para terminar, 
los cuerno,s (y no de caza) 
que, contra su voluntad, 
ostentan varios magnates 
que aquí no debo citar, 
ni el bombo que mutuamente 
ciertos amigos fe dan... 
Y en el tintero me dejo 
dos mil instrumentos más 
que mis queridos fectoies 
de fijo recordarán... 

JUAN PÉREZ ZUÑIGA 

Pe le t e r í a s 7limfíl-Carjren,7 
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—¿Por qué has reñido con Totó? \Una chica tan' dulce!••• 
•—Pues precisamente por eso: descubrí que yo era diabético. 

Dib, RAMÍREZ—^Madrid. 
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N U E S T R A S A R T I S T A S DIBUJAN Y ESCRIBEN 

P I L A Pil ar es: 

La heredera de la Argentinita 

que ha querido ceder a su hermana 

el trono que ella ocupó; 

la buena moza que podrán ad-

rriirar todrs los que tengan el bue-

nísimo gusto de ir a verla; 

la genial dibujanta que nos ha 

ofrecido esos apuntes del natural. 

Yo fui pidiendo a la mar -

lo que la mar no tenia, 

p la mar me dio la mar 

menos lo que yo pedia. 

¡Qué mar... dita suerte mía! 

Ella cuando apunta, da; da en los 

blancos y en los morenos; 

la inventora de ese fandangui-

lo, que tenemos el honor de impri­

mir en letra-j de oro para asombro 

de las épocas futuras. 

ÍL 3 
^f^^^rlí^ ^^^^y^-^i^ 
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/Dios mío, qué a gusto se quedan los muertos! 
Metióse en la rnma 

con síntomas ser.u-. 
Pidió a la familia 
consulta de médicos. 
Dijeron que cáncer; 
rajáronle el cuerpo, 
y era una bronquitis, 
según se vio hiego. 
Con pena de muerte 
Se acabó el proceso. 
(E'j proceso es claro 
que es el del enfermo). 
Y ante tantos sabios, 
medi];é un momento: 
—¡Dios mío, la cuenta 
que ¡xindrán de esto! 

Lleváronle ai pobre 
coronas y féretro; 
pusiéronle cirios 

- y demás trebejos. 
Cobró el Municipio 
Sius pingües dereobof, 
e!> sastre los lutos, 
las misas el clero; 
y en una carroza 
de cuatro jamelgos 
llegaron log tíos 
que levantan muertos. 
Ante tanto gasto, 
rezongué en silencio: 
—¡Mecaohis, lo caro 
que sale un entierro! 

* * * 

Camino del i3ste 
mardia.ba el cortejo, 
por unos caminos 
que no hay ni en Marruecos. 
Cascotes, pedruscos, ^ 
ambiente de yeso, 
casuehas ruinosas, 
montones de estiércol. 
Gitanos ociosos, 
chiquillos en cueros, 
banquetes de moscas, 
mendigos siniestros. 
Y ante tanta mugre, 
.susurré en secreto: 
—^¿Por qué nuestro alca'ile 
no ..vendrá a ver 'esto? 

Pí^íiaron tree días^ 
S6;^a(brió testamento; 
se indignó un sobrino 
y alegróse un yerno. 
Cuñados y primos 
vinieron de lejos, 
y armóse una zambra 
de broncas y pleitos. 
Gozosa !a curia. 

ÍS^ 

¿fea 

'M 

•fíA 

El ^Cuando nos casemos tendrás ciue 
obedecerme, porque yo seré el cabeza de 
familia. 

Ella .—Bien. T ú serás la cabeza: pero 
yo seré el pescuezo, que la hace dar vueltas. 

Dib. BoROnio.—Zarasjoza. 

bailó de contento; 
tuvo toros, taxis, 
juerga y veraneo. 
Recordando el caso, 
todavía pienso: 
—¡Comieron perdices 
y a mí no me dieron! 

Pasados dos meses 
del triste suceso, 
liquidó la viuda 
sus muestras de duelo. 
Levantó "el se alqui'a" 
de crespones negros; 
se pintó los labios; 
Se onduló el cabello; 
se puso -un vestido 
de "ole ya lo bueno", 
y se eohó a la calle 
más dhula que un verbo. 
Viéndola con otro, 
murmuré con celos: 
—¡Cámara qué socia 
se lleva ese fresco! 

Cuando los tranvías 
llevan el "completo"; 
púan-do no respiro 
prensado en el Metro; 
cuando-, por las calles, 
me estorba un paleto, 
me pisa un tío gordo, 
me empuja un grosero; 
cuando e;tán en oibras 
en el pavimento, 
y, al menor descuido, 
se rompe uno un hueso, 
cansado de todo 
y de un 'humor pésimo, 
envidio al difunto, 
que está libre de eso'. 

Siquiera en la tumba 
no turban su sueño 
ni ruidos de motos, 
ni" .libros de ...texto; 
ni el fisco le agobia 
ni tiene casero, 
•ni ie hablan de fútbol, 
ni piensa en Gobiernos; 
allí no le subehv . 
el quince por ciento, 
porque.no hay un Fornos, 
ni siquiera un Riesgo. 
Por eso eg preciso 
que el disco cambiemos: 
—¡Dios mío, qué a gusto 
se quedan los muertos! 

R.AMino MERINO 

Ayuntamiento de Madrid
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EN EL MOQUETE CLUB (CENTRO RECÜATIVO PARA BOXEADORES DIABÉTICOS) 

Junta gene-ral celebrada para tratar de la reforma del artículo 11.396 de ios EMiitos,, en el cual se prohibe la entrada de animales en el local social del Círculo. 
Dib. SAMA.—Madrid. 

"J^r* , . ' ' " • '* 'M»t ' ""«- ' . ' M » ' .) ' ' t • • ' ^ " V - W ' . - ' -

Ayuntamiento de Madrid



14 BUEN HUMOR 

Un éxito periodístico 
Merced a mis aptitudes excepciona­

les y a mi constante esfuerzo, a los 
dos años de ingresar en la Redacción 
del T>eriódico "La Tos de la Latina", 
me confiaron un puesto de responsa­
bilidad trascendente: mi labor consis­
tía en ir cortando de la Prensa de Es­
paña las informaciones y noticias que 
el redactor-jefe, con un lápiz azul, iba 
marcando. 

Del cuidado e interés que puse en 
mi trabajo dan fe el número de feli-
citacicnes recibidas. Mi carrera seguía 
su natural curso ascendente, y aguar­
daba" esperanzado Ig, ocasión de desta­
carme en firme. 

Una noche me llamó a eu despacho 
el señor director. 

—Señor Herrero—me dijo—, voy a 
confiarle una misión delicada. 

Temblé. Había llegado la oportuni­
dad ansiada. Debí quedarme como se 
queda un buey en el matadero cuan­
do ya se le ha dado el porrazo fatal 
en el testuz. 

—Lea esta carta—añadió. 
La leí sin enterarme del contenido. 
—La carta, como ha visto—con­

tinuó el director—, es de don T (bur­
do Conejo, hombre adinerado, ca­
cique influyente y.perfecto idiota. Se 
va a construir un ferocarril de San 
Lázaro a Santa Fuencisla, y como, se­
gún el proyecto, la línea pasará a cua­
tro kilómetros de Carraequilla, pueb'o 
donde él reside, quiere que le envie­
mos un redactor para que se encar­
gue allí de publicar unas hojas diarias 
eon el propósito de llamar la atención 
de las autoridades y ver si se logra la 

EN EL PAÍS DE LOS AVESTRUCES 

—¡Qué gracioso este libro de cocina! ''Tortilla para dos personas... Tó­
mense seis Imev.os..." 

Dib. GEC.—Turin. 

modjficac'ón del proyecto incluyendo 
a Carrasquilla en el itinerario. No nos 
conviene, por muchas razones, negar­
nos a su solicitud, y para satisfacerle 
en lo poíib'e y sahr del compromiso •< 
de cualquier modo, he pensado en 
usted. 

—Estoy, a sus órdenes, señor direc­
tor—balbucí emocionado. 

—Saldrá usted mañana en -zl primer 
tren para Carrasquilla.. Tenga nueve 
jiesetas; el tren cuesta 8,30; pero 
como estog viajes precipitados suelen 
ocasionar algunos gastos, disponga us­
ted de la diferencia por si necesita re­
poner los cordones de los zapatos. Ahí 
tiene una carta de presentación para 
el señor Conejo. Póngase a sug órde­
nes, cumpla sus mandatos y aue le 
acompañe la suerte. 

iNi dormí, ni dejé dormir a mi ma­
dre en toda la noche. Yo, por la fuer­
te excitación nerviosa; mi pobre ma­
dre, porque tuvo necesidad de zur­
cirme las camisetas. 

Con el alba, la maleta al hombro, 
dos reales de queso y un buen men­
drugo de pan en el bolsillo, salí iwra 
Carrasquilla... 

Al descender del coche me recibie­
ron el alcalde, el señor Conejo, dos 
perros aullantes y un trozo de sandía 
arrojado imprudentemente por un chi­
co... No sé cómo tuvieron conoci­
miento de mi llegada. El director de­
bió prevenirles por telégrafo. 

Instalé la Redacción en una especie 
tle buhardilla que generosamente me 
ofrecieron, en la que se amontonaban 
cientos de arrobas de patatas Pro­
curé documentarme amplia y profun­
damente A IOB ocho' días un concejal 
voceaba por las calles del pueblo el 
primer número del periódico fundado 
y dirigido por mí, titulado "El Fuego 
de Carrasquilla".., 

Nunca • había e.xperimentado una 
alegría-semejante... Del primer núme­
ro se-ívendieron siete ejemplares. Del 
segundo, tres. Optamos por regalar los 
números siguientes. "El Fuego de Ca­
rrasquilla" enctendió. muchas lumbres 
y envolvió por aquellos días todas las 
chuletas que se expendieron en las 
caTnicterías ds la localidad. Y aun 
sospecho que.gentes desenfadadas lle­
garon a emplearlo en otros inconfesa­
ble.': menesteres... 
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-¡Qué grande es Dicky con el saxofón! 
-Pues es mucho más grande con la trompa. ¡Con la trompa es'iin elefante! Dib. SAMUEL.—Valladolid. 

Mi campaña se estimó—^según ex­
presión feliz de!i señor Conejo—de 
aplastante y demoledora. Demostré 
con erudi-ción que ya no se acostum­
bra, que era absolutamente necesario 
que el ferrocarril de San Lázaro a 
Santa Fuencisla pafara por Carras­
quilla. Primero, por tratarse de una 
línea estratégica muy cüiivenicnte en 
easo de guerra con Checoeslovaquia; 
segundo, por la necesidad de que ¡os 
carrasqueños dispusieran de un medio 
fácil para exportar sus productos, el 
cisCb, las nueces y la lana, e importar, 
•entre otros, el congrio, que ahora 
mismo se lo había recomendado en 
fresco el médico a una enferma para 
«u curación, y no la alcanzaba porque 
la pobre señora tenía que comerlo en 
lata... En fin, porque las chicas casa­
deras demandaban para loe domingos 
el laudable recreo de pasear hasta la 
estación para que las piropeasen los 
viajeros. 

A los cuarenta y siete días de pe­
nosa labor se suspendo la publicación, 
y regresé a rñi hogar.* Había escrito 

126 articuios, a cual más enjundioso... 
El secretario, pardillo lleno de mali­
cias, se atrevió a afirmar que mi tra­
bajo número 87 era exactamente igual 
que el 62. No pude negado. Escrib:r 
126 artículos sobre un mismo asunto 
no es empresa fácil... Pero me mo-
leetó su encono contra el S7, cuando 
repetidos, y sólo variando las comas, 
ha;bía escrito 124. 

El esfuerzo ya daría su fruto... Me 
reintegré a la Redacción de "La Tos 
de la Latina". Siguieron mis tijeras re­
cortando las noticias señaladas con lá­
piz azul... 

Mas, he aquí que cuando ya había 
olvidado mi gigantes-ca empresa, y al 
cabo de seis mesre, me llegó esta 
carta: 

"Sr. D. Ramiro Herrero. 
TVstinguido amigo: Por fin parece 

decidida la construcción del ferroca­
rril de San Lázaro a Santa Fuencie-
la El antiguo' proyecto, como usted 
••ai;e, dejaba a Carrasquilla a cuatro 
kilómetros de la estación más próxi-
m.n. 31 actual nos deja a tres kiló­

metros y 800 metros. Gracias a la 
magnífica actuación de usted hemos • 
logrado aproximar nuestro pueblo 200 
metros. Es un éxito del que justamen­
te puede ufanarse. En nombre del 
pueblo y del mío le felicito con toda 
efusión. 

Suyo con afecto, Tiburcio Conejo." 

Corrí a la Redacción. Mostré la car­
ta. Subrepticiamente me esforcé por­
que me obsequiaran con champagne 
de' honor. Por lo visto, al director no 
le agradaron mis tralbajos de zapa, 
porque al siguiente día me mandó una 
carta más seca que un trozo de moja­
ma, anunciándome quedaba des.pedido 
y r:ue podía pasar a cobrar por la Ad 
ministración el sueldo completo del 
mes, 29,30 pesetas, deducidos log im­
puestos. 

E--te cruel desengaño y esta falta 
c'e reconocimiento fueron . las causas 
i;ue, me dec'dieron a abandonar para 
siempre mi antigua profesión... 

Así paga el diablo... 

R.vMi:;o HERREIÍO 
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R A M O I N I I S M O 

Pe luque r í a Ideal 
Sobre el pelo se especula tanto co­

mo sobre los valeres del Estado, pues 
según mis cálculos 'hay más de vein-
ticiinco mil 'hectáreas de 'calvicie o 
sea el mejor terreno de siembra, pues 
el único terreno persuadible de que 
debe ser sembrado es el de eso3 gran­
des latifundios ex •cabelludos. Lo que 
si debía suceder es que esos terre­
nos fuesen catastrales y pagasen su 
correspondiente contribución. 

Ningún negocio máe brillante—es­
pejos, tijeras, lámparas—que una pe­
luquería ' ideal. 

En la Peluquería Ideal se perde­
ría ese miedo de que. la tijera pin­
che el centro de las ideas y salgan 
todas en^raudal por el agujerito. 

También se podrían recibir con 
encanto las lociones que ahora sólo 
se soportan para aplacar al dueño 
de la ipe-aiquería, verdugo máximo 
que a veces hace incurrir en la lo­

ción desmemoriadora que deja siin 
memoria para toda la vida. 

En la Peluquería Ideal habrá un 
juego de lociones muy interesante 
para los ciudadanos presumidos de 
la vida moderna y para los peatones 
pseudo neurasténicos. 

Esa reposición de la cabeza, esa 
estabijzaeión de ideas que ee busca 
al entrar en la policlínica de la Pe­

luquería, tendrá su arreglo en 'fl Pe­
luquería ideal. 

En una vida reseca y desengaña­
da el "Cliampoigne de ilusiones" da­
rá nuevo emprendimiento para la 
vida y se saldrá a una calle alegre, 

" cubierta por un cielo de ka -̂aidos-
copo y toda Uena de postres dulces. 

La '"loción inteligente" será más 
cara pero hará sus efectoe, sobre to­
do' a esos que sólo piensan con el 
pericraneo. 
. Uno de los deseos más vivos quj 
tiene un concurridor de peluquerías 

' es el de ser elocuente. Caste''ar íe 
pasaba el día rizándose los bigotes 
en las peluquerías de entonees, ni­
dales de la grandilocuencia. Interpre­
tando .ese ambiente propicio de las 
pe''uqueríaS, el petróleo elocuente pe­
netrará a través de los cueros cabe­
lludos y dará una labia muy'soco­
rrida en cafés y casinos. 

"La seducción de tranvía" en un 
pueblo que ee siente tan conquista­
dor, sobre todo en las plataformas 
de los tranvías, tendría gran par­
tido. . 

En 'a Peluquería Ideal estará prohi­
bido hablar a los peluquero.? - y sólo' 
por medio de carteles podrían ha­
cerse las preguntas de ritual: "¿Fría?" 
"¿Caliente?" "¿Jugo poético?" "¿La 
barba también?" Habiendo el car-
telito final de "servidor" para cuan­
do ya estuviese despachado el cliente. 

Por ei aun con esas medidas de 
discreción e! oficial de peluquería pu­
diese intervenir en el silencio ideal 
de la peluquería moderna, ésta es­
tará dotada de. telefonía sin hilos y 
s'e le ofrecerán al cíente en vez de 

un periódleo il'ustrado, unos auricu­
lares dándole a elegir la estación- de 
su preferencia: 

--¿Praga? 
—¿Budapest? 
—¿París?' 
La delicia de 'la peluquería que 

es una de las delicias honestas y iic 
comprometedoras de la ^ vida', llegará 
a ser maravillosa si se tienen eíO' 
cuidados de invención y modemld.nd 
que 'a harán centro de cultura y ele­
varán su rango al que tuvieron la-
tradic:onales y célebres peluquería.-
lie Ninive, 

La Peluquería ideail arreglará Ls 
cabezas por dentro y por fuer-i .-!• 
será como red'acció'n de pintut-e'-or̂  
de la calle, teniendo un fijador • ar.n 
reb'andecimientos, un eli-xir contra 'a 
locura y una pomada de aspirina 
para las cabezas adoloridas. 

Eso sí; el coste del servicio en a 

Peluquería Ideal será lo único no 
ideal en ella, pudiendo darse el caso 
de que algún ansioso chente, de esos 
que se lo mandan echar todo, al no 
poder pagar tenga que dejarse la ca-
•beza en prenda. 
i « . > l ! : í - l l ••' 'r-\ • '>5 •» 1 . 1 . 5 r ^ . a ' P ^ — - ' • * - •, 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA ' 

(Pibujos del escritor.) 
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La gracia del mundo 
P o r G a r r i d o 

El caiballero que está a la izquierda del dibujo, diri- Fritz.—¿Usted sabe, Berta, por qué un reloj se para 
giéndose a la señora.—De modo que usted no se ha ciíando se cae al suelo? 
bañado nunca, ¿verdad? 

La señora (que es de Wa^lifeet, condado de Manches-
ter).—jOh, no!... No me atrevo. 

El caballero (cruzando una pierna sobre k otra).— 
¿F por qué? 

La señora (con encantadora ingenuidad y acento pro­
vinciano).—Porque no sé nadar. 

(De Time ts Money, London.) 

Berta.—¡Oh, no, amigo mío! 
Fritz.—Pues se para porque ya no puede ir más aba­

jo. ¡Jo, jo, jo, jo! 

(De Allgemeineseitungaktiengesellschaft, München.) 

—Yo creo que, para vengarte de tu novio, lo que 
debías hacer es casarte. 

-^¿Con otro? 
—No, mujer. Pareces tonta. ¡Con él! 

(De Le Journal de l'Ouvrier, París.) 

—¿De modo que tú oreías que don Roque no sus­
pende a ninguno de aquí porque él es mfldrtleño? 

—Claro. 
—Pues no hagas caso. Ya ves, don Suero es de Mira-

jlores y aprueba. 
(De cualquier periódico americano dentro 

de un mes y de ^La gracia de los demás", 
de La Voz, dentro de mes y medio.) 
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ALBERTO SACATRIPA. VALLA-
DOLID.—La fabricación de sombre­
ros suele tener 'Un considerable au­
mento en los países nublados. Por 
ejemplo: Inglaterra confecciona vein­

te millones más de sombreritos a! 
año que Egipto. 

Por eso no le debe extrañar a us­
ted que en Inglaterra el cielo esté 
casi siempre cubierto. Lo raro sería 

Djb. MoNijEAGÓN Barcelona. 

—Aquí, 
—Nadie 
—Pues 

me ve, tengo una suerte enorme con las mujeres. donde usted 
lo diña, 

así es; ninguna accede a casarse conmigo. 

que no se cubriese el cielo, con tan­
tísimos sombreros de sobra. 

~ J03S MAHIA CANDONGO. CAR­
TAGENA.—En los Estados Unidos, 
desde el funesto instante en que se 
implantó la Ley Seca, se tomó el es­
truendoso acuerdo de que los guar­
dias die orden público^ no UeíVasen 

'casco. 
La medida, como usted compren­

derá, es sabia y prudente. Porque, 
¿cómo se va a impedir que wi guar­
dia ee hinche de vino, si se le deja 
un casco a su disposición para que se 
ki Uenen en cualquier parte? 

LINO PATIRRACO. MADMD.— 
Las pianolas pueden. tocar de tres 
maneras diferentes, amigo y señor 
nuestro. Tocan cuando se las pone 
el roUo; tocan cuando se las acerca 
un pianista y coloca sus inspirados 
dedos en el teclado; y tocan cuando 
se las rifa. 

Así ha tocado una el otro día. 

L E O N A R D O ESCUPIDURAN. 
SANTANDER. —No preste usted 
nunca el menor crédito a ciertas afir­
maciones de los amigos de café, por­
que suelen ser hechas con el evidente 
propósito de tomar un poquito de 
pelo al ciudadano candido que se les 
traga. 

Eso de que en los pue/blos de Sui­
za se construyen quesos de medio ki­
lómetro de circunferencia para que 
sirvan de postre a toda la villa du­
rante doce meses, no es más que una 
infame bola que no debe usted to­
lerar. 

Así ee que cuando le vuelvan a de­
cir a usted que ese queso existe, res­
ponda usted inmediatamente de esta 
sencilla manera: 

—¡Ese queso es bola]... 
O, si le parece a usted mejor, de 

esta otra: 
—¡jQue te crees tú quesoW... -
Y verá usted como no le vuelven 

a molestar más.. 

ANGELINA PELADILLA. BAR­
CELONA.—El mejor procedimiento 
para cazar un novio o para pescar un 
ídem, no es, como usted cree, rega­
larle un encendedor de p'ata, o una 
petaca de piel de Rusia soviética. 
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Para cazar un novio lo más seguro 
•ejg, regalarle una corbata. Y lo caza 
iiSted con lazo'. 

Y para pescar otro, lo que da me­
jores resultados es regalarle un bas­
tón de malaca. Y así lo pesca usted 
con caña. 

Que es lo más lógico y oportuno en 
ambos casos. Pruebe usted y lo verá 
palpablemente. 

COSME CASGARRIEDO MA­
DRID.—En este consultorio no he­
mos explicado nunca los sueño3 de 
nuestros lectores. Para eso hay que 

tener una ciencia y una pa-ciencia 
de las que carecemos. Sin embargo', 
el sueño que usted dice que ha teni­
do nos parece que tiene una explica­
ción muy fácil. 

Soñar con una señorita que nos lee 
una poesía de trescientos cincuenta 
versos, ^ cosa de sencilla interpre­
tación. 

¡Quiere decir que ha padecido us­
ted una pesadillal... 

RANULFO MOSQUEADO. CA-
CÜERES.— L̂os automóviles matricula­
dos en la ciudad de Jaca no pueden 

colocar en la chapa de la matrícula 
el número de caballos de fuerza de 
los motores. 

La razón está en que la autoridad 
eclesiástica ha reputado inmoral que 
los automóviles pudieran llevar un 
letrero que dijese: 

" J A C A - CUARENTA CABA­
LLOS." 

¡Sería reconocer legaimente una 
espantosa poligamia! 

SoTERo L. PEÓN 

Dib. BERGSTON—París. 

La señora.—¡Allá penas! El ha tenido la cvlpa. 
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I envidioso 
Clemente Beoberel y su condiscí-

puk) Víctor Palissot eran dos cama-
radas que, desdé el comienzo hasta 
el fin de sus estudios, no vieron tur­
bada su buena amistad. Ambiciosos 
ambos, se habían prometido mutua­
mente ayuda y asistencia para alcan­
zar las más gloriosas cimas. 

Después, la vida los separó. Perdié­
ronse completamente de vista entre 
ios veinte y los treinta años de edad. 
Y cuando el azar los reunió como 
redactores de la Grande Revue F''an-
Qüise, eran los rivales los que se en­
contraban. 

Tenían, sin lembargo, secei'ones 
miiy diferentes: Clemente hacía la 
crítica de libros, y Víctor, la políti­
ca extranjera. 

Pero cada uno de ellos, celoso de 
su pequeña posición, del nombre qae 
se había hecho, tenía el tesón de 
eclipsar al otro. 

Sin embargo:, nada en sus rela­
ciones traicionaba esta animosidad. 
Aparentemente, estaban encantados 
de volver a reunirse, y mostráronse 
tan afectuosos como a.ntes. Hacían 
protestas de amistad y se ofrecían 
mutua ayuda. Pero todo era de labios 
para fuera. 

Esta rivalidad sorda tuvo, al me­
nos para uno de , ellos, los mejores 
efectos. Clemente Becherel era más 
inteligente que su camarada de co­
legio, pero menos laborioso. 

La presencia de Pa'dssot fué para 
él el estimulante más enérsico. Ven-

por André Mycho 
ciendo su pereza.'natural, se puso a 
trabajar y dio a luz una novela. Co 
mo se comprenderá, niada dijo de-
ello a su rival hasta que no encon­
tró un editor, en lo que tardó mu­
cho. La víspera del día en que iba. 
a aparecer su libro, Becherel ofrecía 
un ejemplar a Palissot con la más 
afectuosa dedicatoria. 

Víctor recibió el golpe sin mover­
se. .Su larga cara, amarilla por ia 
bilis, tuvo una sonrisa crispada. 

—i Por íinT — dijo, , aparentando-
bromear—•. De aJhora en adelante nO' 
necesitaré el veronal para dormir. 

Becherel, por su parte, pareció en­
contrar esta salida de tono muy es­
piritual, pero rió de' ma'a gana. Y 
al ver que su amigo metía el volu-

La enfermera.—Su temperatura ha subido hasta 38, 
Ul financiero.—En cuanto llegue a 40, venda. 

(De Every body'd Weckeley-) 
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íHéii éii el bolsillo sin abrirlo, le dijo: 
—¡Ingrato! ¡No te mereces ¡a de­

dicatoria que te he puesto! 
Palissot manifestó un entus:a¿mo 

veladü. 
—^Muy bien, muchas gracias—dijo, 

Jieiyéndola. Y habló de otra cosa. 
—üSe muere de rabia—díjose Ba-

icherel—. Si mi libro Uega a tener 
!buen >éxito, este querido amigo se va 
a. poner malo. 

La verdad es que esta, primera 
obra no tenía nada de maravilloso; 
pero, como BechereL tenía influencia 
£n la Grande Revue Frangaise, los 
«ríticos de los demás periódicos, en 
su mayor parte novelistas', o ensa-¿| 

, .yistas, hablaron de la novela en for­
ma muy elogiosa, io cual determinó 
•una venta importante. 

Palissot no enfermó, pero su color 
•se puso más amarillo y su sonrisa se 
hizo más amarga. 

—^Ahora me toca a mí—se dijo—•. 
El liibro de Víctor no vale un pimien-
•to; de modo que, a poco que haga--. 

No sintiénidose capaz de escribir 
•una obra de imaginación, compuso 
la vida novelesca del almirante iKer-
'bouüc, del cual existía:n numerosas 
biografías y en ellas pudo obtener 
•mucíhos datos. 

Por desgracia, el público se reía de 
todo lo que le hubiese podido ocurrir 
tai almirante de Kerbouhc. El libro 

• no se vendió. Este desgraciado pre-
•cedente puso en guardia a los demás 
editores contra la producción de Pa­
lissot, el cual no pudo colocar su se-

•gundo manuscrito. 
Entretanto, Becüierel publicaba un 

•nuevo libro, que se vendió aún me­
jor que el otro, pues ya era conocido 

-el nombre de su autor. 
Su propio fracaso y el triunfo de 

Clemente acabaron de estropear el 
sistema biliar de Palissot. La icte-

TÍcia, que le amenazaba desde hacía 
largo tiempo, se manifestó de una 

; manera violenta. Las visitas que iBe-
cíherel le hacía con todas las aparien­
cias de la más viva solicitud, le sen­
taban al otro como un tiro. 

Palissot curó; pero su piel, ya muy 
• amarilla, se había vuelto de color de 
•azafrán, con un jaspeado malsano. 

Al ver a Becherel en la Redacción, 
• evitó el hablarle de sus obras, pero 
•en la conversación no desperdiciaba 
momento de lanzar frases venenosas. 

—^Hay personas que se creen ya 
'haber llegado, porque se les ha pu-
íbüoado dos malos libros... 

'r̂  
(De The Times, Londres.) 

El ilustre pedagogo Mr. Rodson escribe un artículo sobre la improcedencia 
de los castigos corporales en la infancia. 

Ello rayaba en la grosería; pero 
Becíherel, aunque herido, en su amor 
propio, contenía su ardiente deseo de 
cruzar la cara al envidioso, y seguía 
riendo. 

Gracias a una producción muy del 
gusto del público, Becherel aVanzó 
pronto la notoriedad. No se le citaba 
como un genio, pero sí como' un au­
tor muy aceptable. 

Y&te triunfo no quería reconocerlo 
Palissot, por !o menos delante del 
interesado. Y por una extraña abe-
rnación, Becíherel ambicionaba, po/r 
encima de todo, el sufragio de Pa­
lissot, a quien no sólo detestaba, sino 
al cual consideraba como un imbé­
cil sin la menor importancia. 

Era para el novelista una obse­
sión; hasta el punto de que no es­
cribía un capítulo ni una frase sin 
que se preguntara: 

—¿Qué le parecerá a Víctor es­
to?̂ —. A cada artículo encomiástico 
que le dedicaban los periódicos, ex­
clamaba: —¡Cómo le va a escocer 
esto a Palissot. 

Becherel fué condecorado. 
—-iEsta vezi tendrá que felici­

tarme. .. 
Pero Víctor le dijo: 
—¡Chico, por esta estupidez no te 

voy a felicitar; todo el mundo lleva 
esa condecoración!... 

A pesar de todo, Becherel trataba 
desesperadamente de arrancar un elo­
gio de su rival,, por pequeño que 
fuese. Así, veinte días después de ha­
berle ofrecido su último libro, dijo a 
Palissot, en broma: 

—¿Qué, me ihas leído? 
—Sí... — respondió sin darle im­

portancia Víctor—. Pero eso no te 
abrirá todavía las puertas de la Aca­
demia... 

Este extraño cumplimiento produ­
jo su efecto en el novehsta. ¡La Aca­
demia! iHe aquí lo que "epataría" al 
odioso Palissot. iHe aquí lo que le 
obhgaría a reconocer la superioridad 
de Becherel. 

Esté, que no había pensado jamás 
en sentarse bajo la Cúpula, no tuvo, 
desde ahora, otro pensamiento. 

Para evitar toda pregunta indiscre­
ta, Clemente cesó de frecuentar a su 
camarada, aunque sin romper con él. 
Luego, pacientemente, con astucia, 
hizo toda clase de visitas humillantes, 
de gestiones y de intrigas, hasta que, 
un buen día de elecciones académi­
cas, fué declarado inmortal por dos 
votos de mayoría. 

Tan pronto como conoció su triun­
fo, Becherel, queriendo a toda costa 
ser el primero en comunicárselo a 
Palissot, corrió a casa de éste. 

—iEsta vez—se decía, mientras su- ' 
bía las escaleras—no va a tener más 
remedio que fehcitarme... 

Pero Palissot acababa de morir, a 
consecuencia de un enfriamiento. Al 
recibir la noticia, Becherel se quedó 
mudo de estupor. iDespués exclamó, 
indignado: 

—¡El envidioío ha preferido mo­
rirse a darme i'a enhorabuena! 

G. P. 
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^Para tomar parte en este Concurso es condicióo indispensable que todo envío de cbistea venga acompañado de tu eorrespooidieait* 
«•ipoii y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nuncO en uno aparte, aunfloe >1 publicarse los trabajos no con«te n 
tmobre, sino vm pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el «obre indiquese: "Par» d Concurso d» ckistft". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en e»d« número. 
•tî  condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. 
I_Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son respoosablea lo» que fil«rwi eomo autores d« 

los mismos. 

A M A D OR 
F O T O G R A F O 

PUERTA DEL SOL. 13 

Menú: 
—Para mí, •tortilla . con ja­

món. 
—Yo, ríñones salteados. 
—i Y el señor ? 
—^Lo mismo: ríñones. Pe''o, 

oiga, haga el favor de en vez 
de traérmelos "salteados", que 
sean todcs de una vez. 

Emilio Mascort.—Sevilla. 

-—'Señor abogado. Un auto, 
conducido ^or una señorita, 
me lia roto un cristal del esca-

—.,- Qué milagro, Santo Dios ! 
De un balcón cayó a la calle 
y no se hizo ni un chichón: 
¿quién la sostuvo en el aire?... 

—i Pues quién tenía que ser ? 
.—respondió una mujer vieja—. 
la sostendría el sostén 
que usaba de 

CASA PRESA 
Fuencarral, 72. Telef, 51135 

párate. ¿ Cree usted que el due­
ño del auto debe abonármelo ? 

—Sí, señor; es de justicia. 
—• Entonces, siento decirlo, 

pero el auto es de usted'. 
—Malo. Pero bien; ¿cuánto 

le debo entonces? 
—^Veinte pesetas. 
—.Muy bien. Mi consulta vale 

treinta, de modo que me abona 
usted diez pesetas y quedamos 
en paz. 

Kiko.—Madrid. 

Hombre de letras llamaba 
el vulgo al docto Tardíenta. 
¿Era poeta?... ¿Era sabio? 
Era .. dueño de una imprenta. 

L. N.—Madrid. 

^ El premio correspojidiente al chiste del número ante­
rior, ha correspondido al siguiente : 

Una gitana llega a una parada de autos "taxis", en Je­
rez, y se dirige a uno muy viejo, preguntándole al con­
ductor : 

—¿ Cuánto me lleva osté por dejarme en el Puerto de 
Santa María ? 

El conductor le responde: 
—^Sesenta pesetas. 
A lo que contesta la gitana con gesto de "chunga" : 
— ¡̂ Pero si yo no lé preguntao lo que vale er latón 

ese ! / / Malange;.'—José L. López.—Puerto Santa María. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

^*S>^ -. presenta las últimas 
novedades en som-
breros para señora 
y niña, para la pre­
sente tempoiada 

FUENCARRAL, 26.—MONTERA, 15 

LA HOEEA 

(De Pages Gates, Yverdon.) 

—¡Caramba, un perrito tan minúscido!... ¿No le pa­
rece exagerado d letrero de, ^^Cuidado con el perro"? 

—¡Si es pam qve no le pisen!-.. 

OZONüPlísO 

Ruy'Rom 
—La ver-dad es que soy muy 

desgraciado —. decía en cierta 
ocasión un estudiante — si me 
comparo con los ríos. Yo me 
levanto temprano, diariamente, 
para estudiar mis lecciones, y 
ellos, en cambio, siempre si' 
gncn su curso sin abandonar 
el lecho. 

Jorge Manrique Madrid. 

En el café: 
—¿ De modo que tú no eres 

partidario del patrón oro? 
—^Hombre, fíjate, eso sería 

mi ruina. \ Soy sastre! 
Carlos Atienza.—Madrid. 

PANTALLAS 
preciosas, elegantes, desde 

C I N C O P E S E T A S 
R O M E R O . Fuencarral, 68. 

El marido ^Plaga el favor de 
hablarla más alto, porque es 
sorda. 

—¿Ah, es sorda? Pues le 
aseguro a usted que a primera 
vista no ¡o parece. 

Ramón Gérboles.—Madrid. 

En un restauran!: 
El cliente (aj camarero).— 

Siento manifestarle que no ten­
go dinero para pagar el alr 
muerzo. 

El camarero (furioso).—En­
tonces voy a llamar a una pa­
reja de guardias. 

El cliente ¡ Aih !, ¿pero cree 
usted que los guardias querrán 
pagarlo ? 

José Miranda ^Madrid. 
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Decía un judío al médico que 
visitaba a su mujer: 

—Doctor, cuente usted con una 
gratificación de cien duros si sal­
va o mata a mi mujer. 

A los pocos días, la mujer, a 
pesar de los esfuerzos del doc­
tor, murió. 

El médico reclamó al judío el 
premio ofrecido. 

—i Ha salvado usted a mi mu­
jer?—preguntó el judío. 

—Desgraciadamente, no me ha 
sido iKJsible. 

—•¿'La ha matado u'sted? 
—i Hombre, quite usted, por 

Dios! 
—.Pues entonces, nada le debo. 

Tercos.—Sangüesa. 

—Oye, Casimiro : ; qué harías 
tú si tuvieras el sueldo del Rey ? 

—Lo ignoro, chico; pero yo 
quisiera saber qué haría el Rey 
si tuviera el mío. 

Quique Madrid. 

En la consulta: 
El médico, después de reco­

nocer al enfermo, dice al padre 
de éste : 

—A su hijo le encuentro peor 
por no hacer lo que le recomen­
d é : le dije que lo que necesita­
ba era los aires de la Sierra. 

SIEMPRE NOVEDADES 

P i ^ n Montera, 45 
Tel. 16830 

—¡ Pues asi lo ha hecho! Lle­
va tres meses de aprendiz en una 
fábrica de aserrar. 

Pedro Soria.—^Madrid. 

Cholin se examina. 
El profesor.—¿ Quién és el Rey 

más malo de todas las nacio­
nes? 

Cholin El Rey de Albania. 
El profesor ¿Y cómo se 

llama? 
Cholin.—Zogú I. 
El profesor.—^¿Y por qué es 

malo ? 
Cholin.—Pues porque es un 

tirano. 
El profesor.—¡ Suspenso ! 
Cholin.—Usted también es un 

Zogú n , profesor de Albania. 
Alfonso Sánchez Prosperidad. 

Pepe Oye, Carrero. 
Carrero.—¿Qué? 
Pepe.—¿ Conoces a mi suegra ? 
Carrero.—.No tengo ese gusto. 

Pepe. — Bueno, no importa. 
¿ Tú no sabes en qué se parece 
mi suegra a la h? 

Carrero.—No sé chico. 
Pepe.—Pues en que es muda. 
Carrero.—Chico, mi más ex­

presiva enhorabuena; quién pu­
diera decir lo mismo. 

Pepe Pues no creas ; aunque 
es muda, acciona bastante!... 

José Alvarez.—Madrid. 

enorme chichón que traía en la 
frente. El padre, levantándole la 
gorra, le increpa, irritado : 

—¿Ves?... la pedrea... ¿No 
te dije?... 

El chico interrumpe con vi­
veza : 

—^No, señor, no fui a la pe­
drea. 

—Entonces, ¿ qué es eso ?—re-
pílioó el paidre señalándole el 

El vendedor entusiasta.—Como usted ve, la carrocería 
es buena y ligera; el motor trabaja suavemente, la ace­
leración es-.-

r'-<,,.. 

El vendedor entusiasta.—Como decía cuando inte-
rrum-pieron nuestra conversación, el motor trabaja sua­
vemente, la aceleración es todo lo que se puede desear 
de buena... etc.. etc.. 

(De The Passinp Shotv.) 

—^¿El colmo de un vago? chichón sangrante de la frente. 
—^Estarse sin comer por no Y el chico exclama: 

tomarse el trabajo de mascar. .—-Fué... fué... fué que me 
El Hacha.—Madrid, mordí ^Carlos Augusto. Oviedo. 

E] chico es el mismo diablo, 
travieso como él solo y aficio­
nado a las pedreas infantiles. 

El padre le riñe severamente: 
Si vuelves a otra pedrea, te 

degiiello... 
M día siguiente se le pre­

senta el ohico con la gorra cala­
da hasta los ojos para ocultar un 

Por teléfono, 
—Oiga... óigame... 
—Diga... dígame. 
—i Es casa del señor Tem­

prano? 
—^Sí, señor, es Temprano. 
—^Pues luego llamaré, más 

tarde. 
A. S.—Prosperidad. 

HERNIAS 
BracDeroselok-
tfOMunente. , 

4 Campos 
M e o MEDICO 
ORTOPÉDICO 

deMADBlD 
Uf^sto Fifoena 8 

^C.^í 

ilACARHEU 

I INVENTO MARAVIU-OSO L 
ra volver los cabeJloí a | 
su color primitivo. Venta, 
todas partes y autor N. 1 
López Caro, Santiago, y 1 

I sucursal de Baroáona. I 
: Casipe, 32, donde se dirL I 
gira la corresipondcnci». I 
Isla de Cuba, pídase «ni I 
el nombre de Agua de | 

I Colonia del profesor N. 
I López Caro, República 
I Argentina, en todas par-
I tes. / OJO / Cuidado con 
\las imitaciones y falsifi­

caciones. 

CUPÓN 
correspondiente al n.° 363 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma-
aente de chistes o como co­

laboradores espon.táneos. 
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Laguía (Madrid). 
Se aceptó su poesia. 

,.Se insertará cualquier día. 
:¡ Enhorabuena, Laguía! 

CH. S. CH. (Madrid).—No 
-tiene pizca de salero; y además 
,es más antiguo que el mundo. 

C O N S A B I D A L I S T A D E E S F O R Z A ­

D O S TR.^BAJOS LITERARIOS, Y 

EGREGIOS NOMBRES DE SUS AUTO­

RES, QUE HAN SIDO PRIVADOS DE 

Str PUBLICACIÓN, BIEN A PESAR 

NUESTRO, Y A PESAR DE TODO 

U«a sorpresa (por F. M., de 
Jaén); El fracaso (por Hércules, 
de Enguera); Menudencias (por 
Jack, de Barcelona); La ga-
bardin-a y El cine es caro 

Casa Moisés 
GRNDES F A N T A S Í A S 
Fábrica de guantes piel 

ifuencarral, 74; Forrijos, 23 

(por J. S. N., de Valencia); 
Pra-pre-historia o el dios de la 
porra (por B. L. P., de Zarago­
za) ; Yo estoy loco (por J. T. A., 
de Valencia); Aquelarre si­
glo XX (por Perico, de Ma­
drid) ; / Falta un tío, mi capi­
tán! (jxir W. París, de Bilbao); 
Por tierra de negros (por Jorge 
Manrique, de Madrid); Continúa 
¡a historia del testamento de Sir 
Eduardo (por J. S, L. Pérez, de 
Valladolid); La flora submarina 
(por el doctor Enjundia, de Ma-
.drid); El piano (por A. M., de 

—Papá, ison moras? 
—Si, hijato. 
—Y ¿por qué son rojas y no 

ftwradast 
-^Porque están verdes. 

Valencia); Una excursión acci­
dentada (por R. G., de Madrid); 
Cocina canuca (por Galopín, '̂ .e 
Barcelona); Protestemos (por 
Mr. Jouhy, de Las Palmas); ¡7» 
dátelo que no fué duelo (por 
J. Rodríguez, de Madrid); Un 
estreno (por A. V. de L., de pro­
cedencia que no consta en las 
cuartillas); El quiosco de la 
mt'isica (por Oloroso, también de 
población ignorada); Una trage­
dia (por Félix Cualquiera, de 
Gijón); A ' mis vecinitas (por 
Tieta, de Larache); La tardanza 
de Elvvno (por J. L. G., de Se­
villa) ; y para terminar por 
hoy, ¡Qué mala suerte: (por 
F. S., de Madrid). 

C. Villarreal. (Melilla).— 
Distinguida señorita: los monOs 
que nos remite están calcados de 
otros monos del ilustre Pena-
gos. Y además, vienen sin pies 
(ni calcados, ni sin calcar). No 
hay, por tanto, arreglo posible; 
y lo deploramos bárbareraente. 

Febo-Laviña. (Madrid).— 
Df los tres dibujos que nos re­
mite, hemos tenido la versalles­
ca gentileza de admitir uno, ¡ No 
os podréis quejar de mi, rubi­
cundo y fogoso Febo-etcétera! 

Calomarde. (Aranjuez). 
Los versos de Calomarde 

vienen con daño y muy tarde. 

A. T . C. (Barce lona) .—, 
¿ Conque El drama del plagia­
rio?... ¡Pero, hombre!... Usted, 
por lo visto, ignora el impor­
tante jornal que se sacan (y no 
de la cabeza) los autores de 
arreglos del francés. 

Pelele. (Burgos). 
¡ No sabes lo que me duele 

mandarte a] cesto. Pelele! 

A. Z. V. (Madrid).—El ar­
tículo de su amigo y recomenda­
do es una marranería, dicho sea 
con perdón de ' su recomendado 
y de los lectores. 

verdad (y que los lectores sigan 
perdonando). 

G. S. A. (Alcoy).—Pues i y 
Jo de usted? Su Critica flatu-
Icnta huele a demonios (y que 
dispensen una vez más los lec­
tores). ¡ Hay días aciaguísimos ! 

J. C. (Santiago). —Su' ar­
tículo empieza bien, pero acaba 
lamentablemente, Y además es 
largo como un viaje zeppelinesco, 

P. L. (Barcelona). —Ir re ­
mediablemente espantoso su tam­
bién larguísimo poema. 

Ataúlfo. (Jerez de la Fron­
tera).—No sirve. 

Corifeo. (Valencia). — He­
mos aceptado un dibujo, y no 
hemos hecho lo mismo con el 
otro, porque el chiste es fúne­
bre y nefando. Mande más, pero, 
¡por la Santa Virgen de los Des­
amparados !, cuide los chistes. 
Dibujar lo hace usted como qui­
siéramos que lo hicieran todos, 
para no tener disgustos : bastan­
te, bien. 

B. B. (Valladolid).—Le ani­
mamos a usted para que traba­
je, procurando ponerse lo más 
humorístico posible. Las tres co­
sas que nos iha enviado, un tan­
to flojillas y de asuntos ya muy 
sobados, nos hacen pensar que 
usted puede hacerlo mejor. ; Há­
galo, y todos seremos felices ! 

A. R. D . (Madrid). 
El amor siempre es funesto 

tan funesto es, que va al cesto, 

E. Q. C. CTarragona).— 
Bastante viejecillo ese cuentecito 
del dentista. Era yo así de peque­
ño (i fíjese usted, que estoy se­
ñalando !) cuando me lo contó por 
primera vez mi ama seca, que, 
aunque seca, era de Santander, 
Y. por cierto, que no me hizo 
reir el cuento muy exagerada­
mente que digamos. 

cha que tiene en la cabeza algo 
más que un poco de pelo a lo 
gargón, nos conmueve y nos hace 
llorar de gozo, pero no hasta el 
extremo de publicarla versitas 
tan flojetes como los que ustei 
nos manda. Galantería obliga, pe­
ro la rogamos que no nos obli­
gue usted, ¡ Y le quedaremos 
muy obligados ! 

J. S. S. (Alicante). 
Resulta su Sonatina 

no una lata, porque es breve, 
pero sí una suave y leve 

latina. 

Casto. (Barcelona).—¡¡Ani­
mal, bárbaro, zulú, hotentote, et­
cétera, etcétera, y me quedo 
nuiy corto ! !... 

Para camisas a la medida 

Madrid - Vicna 
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N. de L. (Guadalajara). 
Eso del Auto de Fé 

es más viejo que Noé, 
¿No, eh?... ¡Pues sí, eal . . . 

i En esta casa no tiene razón na­
die más que nosotros ! 

Zaratustra. (Zaragoza). 
¡ ; Zaragatero ! ! 

Cacerola. (Madrid). 
¡ Qué cosas tiene en la chola 

el amigo Cacerola! 
¡ Lástima que nuestros lectores 

no las pu'edan ver, pero no nos 
atrevemos a que las vean ! 

C. M. (Córdoba). —Lo de 
usted también es cochinillo de 

Loló. (Bilbao).—Encantado­
ra joven : a nosotros una mucha-

,—¿Has pagado? 
—Yo no. ¿Y tú? 
—Tampoco. 
—Entonces, ¿qué esperamos 

para irnos?... 

Ayuntamiento de Madrid



NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
A LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CIÓN DEL ROSTRO, HACIÉN­
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANÍA. — HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y DE­
PRESIONES FACIALES. — S U A-
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U R E Z A . 
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
Y B I E N E S T A R.—ES EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O DE LA' 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA I N T E M P E R I E . 

PEDID FOLLETOS EXPUGATIVOS ^r-> <>-<pv-

cncriA^ D [D / ^ 
RECOn/TITUYEtlTE 
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BUEN HUMOR 

4 

Dib. FUENTE.—Madrid. 
E L CRÍTICO.—¡Estupendo, estupendo, estupendo! Pero no me diga lo que representa; sólo quiero salier 

si es animal, vegetal o mineral. 
\ 
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